
 

Es necesario y urgente reflexionar sobre estos interrogantes: ¿Sabemos con profundidad 

qué es la política?  ¿Cuál su origen?  ¿Qué función cumple en la sociedad? ¿Cómo se da el 

fenómeno? ¿Cuáles son sus efectos? ¿El mundo, los Estados, la sociedad, la ciencia, la 

tecnología, la filosofía, la teología, los recursos naturales, etc., giran condicionados a la 

política? ¿En la naturaleza, se da el fenómeno político? ¿En la civilización, se da el 

fenómeno político...? 

 

La política se origina en los primeros pasos de la civilización, al darse la diferenciación de 

acumulación de cosechas, paso siguiente al descubrimiento del cultivo; esta diferenciación 

arroja un nuevo fenómeno, los  intereses particulares, y estos el poder. Simultáneo a la 

diferenciación y a los intereses, se da origen a la política, cumpliendo la función de 

proteger y desarrollar los intereses particulares. 

 

La política tiene origen en los intereses particulares, es el arte, la ciencia para protegerlos y 

desarrollarlos. Hoy, la dimensión de la política es de la dimensión de los intereses 

particulares. 

 

Concebimos que para comprender los fenómenos humanos y naturales como son, como se 

dan, se requiere observarlos desde una óptica no política, así, estaremos siendo fieles a los 

fenómenos naturales y sociales, permitiendo ver los problemas del medio natural, de la 

sociedad, de la ciencia, de la civilización, y de la conducción humana, en su forma real; 

completamente opuesto a cómo se observan y se entienden desde la óptica de los intereses 

particulares: Política. 

En la  Edad Primitiva, la humanidad evolucionó por necesidad; en la civilización por 

intereses (política); en el futuro... se requiere y es imprescindible que evolucione dirigida 

por ideales comunes. 

 

Según  las fuentes filosóficas, teológicas, científicas, económicas, consultadas: “Todo lo 

que hace el hombre es, y tiene contenido político". ¿Mientras esta sea la realidad,  la 

humanidad  tiene alternativa, solución,  futuro? 


